
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Señor, Tú sabes lo que es ser 
Golpeado, burlado, despreciado y rechazado. 
 
Por eso me atrevo 
a confiar en Ti mi debilidad, angustias y mis temores. 
A veces se burlan de mi, 
me rechazan por alguna razón, 
o me critican por mis creencias. 
 
Con frecuencia me siento solo y abandonado,  
y que nadie me entiende. 
Ahora sé que Tú me comprendes Señor, 
Tú experimentaste lo mismo 
y me enseñaste  
qué hacer en momentos difíciles. 
 
Tú que pudiste tolerar este tormento, ayúdame. 
Dame fuerza para vencer mi desesperación, 
Fe para abandonarme en manos de Dios  
como tú lo hiciste, 
y esperanza en una vida nueva 
más allá de los momentos de dolor. 
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Hacer frente a 
tiempos difíciles 


